
CRUZAR UMBRALES 

Y después de tantas idas y vueltas, 
de tantas sendas y veredas, 
murallas, ventanas y puertas 
soñadas y hechas... 
uno aprende, con caricias y golpes, 
caídas, éxitos y fracasos, 
con vigilias y perdones, 
que hay que cruzar muchos umbrales 
para entrar en el interior de las personas, 
en la interioridad de uno mismo, 
y en la intimidad de tus entrañas... 
y, así, poder descansar en el regazo del Padre, 
que es el reino de tus promesas. 

Este es el itinerario 
en el que hay que perseverar 
todos los días y todas las noches, 
-haya conflictos, destrucción u oscuridad, 
lágrimas, gozos o sinsabores- 
para vivir con esplendor, gozo y paz. 

Tú quieres encontrarnos cruzando umbrales, 
libres y expuestos, 
sin defensas ni trincheras, 
a la sombra de tu Espíritu, 
siguiendo voz y aliento 
hasta que decline nuestro tiempo… 

Florentino Ulibarri 

 

Otoitz / Oración 

Señor Jesús, no dejes de animar mi vida con Tu Palabra, con la esperanza 

que emana de ella. Dame perseverar en el camino de Tu seguimiento y ser 

fiel en el testimonio de Tu propuesta para este mundo, Tu evangelio. 

AMEN.  

14 y 16 de Noviembre 2019 
2019ko Azaroaren 14 eta 16an 

 

Domingo 33º del Tiempo Ordinario - Ciclo C 
 

«Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá.                           

Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas » 

«Baina ez duzue buruko ile bakar bat ere galduko.                     

Iraupenaren iraupenaz lortuko duzue bizia» 
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Lucas 21, 5-19 



El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (21,5-19): 
 

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bellamente 
adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo: 

«Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará piedra sobre pie-
dra que no sea destruida». 

Ellos le preguntaron: 

«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está 
para suceder?». 

Él dijo: 

«Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán en mi nombre di-
ciendo: “Yo soy”, o bien: “Está llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. 

Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. 

Porque es necesario que eso ocurra primero, pero el fin no será ensegui-
da». 

Entonces les decía: 

«Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes terre-
motos, y en diversos países, hambres y pestes. 

Habrá también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. 

Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a 
las sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y     
gobernadores, por causa de mi nombre. Esto os servirá de ocasión para 
dar testimonio. 

Por ello, meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra de-
fensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer 
frente ni contradecir ningún adversario vuestro. 

Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, 
y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de mi nom-
bre. 

Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia 
salvaréis vuestras almas». 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana 

Eskerrak Zuri, Jauna 

Otras palabras … sabias     

“Lo que en un momento de la vida se presenta 
como un revés, es quizás una puerta abierta a un 
cambio necesario, una oportunidad deseada o 
incluso directamente, una bendición” 
 
(Alex Rovira) Escritor, conferenciante,… De su libro “La buena vida” 

“La única lucha que se pierde es la que se abandona” 
 
(Che Guevara) 

“...una frase, una única frase, retumbaba en mi cabeza: 
‘Llamé al Señor desde mi estrecha prisión y Él me con-
testó desde el espacio en libertad’. 
No recuerdo cuanto tiempo permanecí allí, así, de      
rodillas, repitiendo una y otra vez mi jaculatoria. Pero 
estoy seguro de que aquel día, en aquel instante, mi  
vida comenzó de nuevo” 
 
(Viktor Frankl) Neurólogo, psiquiatra vienés. Estuvo tres años en campos de         

   concentración.  De su libro: “El hombre en busca de sentido 


